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    No supe retenerte / en aquel tiempo; / y he muerto tantas veces / desde entonces / a la vida que pudo ser, / que es esto, / presumo, / algún infierno lejano.
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    Prólogo


    La primera vez que Salík y yo nos encontramos en esta vida fue a muy corta edad, en la guardería de nuestro barrio. Recuerdo un día, en el recreo, que me hablaba con pasión del comportamiento de las hormigas y la diferencia entre las rojas y las negras. Su pasión era contagiosa. Podías estar más o menos de acuerdo con lo que decía, pero esa energía que desprendía te hacía sentir viva.


    Poco después, ya en el primer curso de primaria, en el colegio, recuerdo algo de lo que quizá no fuimos del todo conscientes por nuestra corta edad, pero que realmente fue para mí un halo de esperanza. Lo que pasó es que un lunes nos dieron la noticia de que un compañero había fallecido durante el fin de semana. Recuerdo un entorno frío y casi carente de emoción cuando la maestra nos contaba algún detalle innecesario y un poco escabroso. Y en ese momento ocurrió algo que, aunque parezca lo más normal del mundo, a mi me sorprendió porque no cuadraba con la vibración que se estaba generando en ese momento: Salík empezó a llorar, y, con sus lágrimas, el mundo se volvió más coherente, más real y más conectado con la realidad emocional y sensible inherentes al Ser y al plano que habitábamos y habitamos.


    Porque a esta vida se viene a vivir, a sentir y no dejarse nada atrás. A ser seres más o menos conscientes, lo que a cada uno le toque, pero seres que sienten, que se dejan atravesar por la emoción, por las experiencias y en definitiva por la VIDA. Y eso Salík no solo lo sabe hacer muy bien, sino que lo plasma perfectamente en sus obras. Y, concretamente en esta, ha sabido armonizar las emociones humanas más intensas, las que rodean al amor romántico, las que te muestran tu propio interior con más fuerza que otras, con una consciencia abierta, que va más allá del mundo físico, del mundo que podemos ver y tocar. Un mundo que, si nos dejamos sentir, podremos explorar desde nosotros mismos, impulsados por nuestra inquietud y nuestra intuición.


    Volviendo a mi relación con Salík, después del colegio estuvimos muchos años casi desconectados (y digo casi, porque a veces aparecía su nombre en la boca de algún amigo y porque eventualmente nos empezamos a seguir en redes). Me tendréis que perdonar porque no recuerdo concretamente cuándo volvimos a conectar, en mi memoria aparece una cena de amigos del colegio en la que recuerdo charlar con él y con su pareja mucho rato. Pero la reconexión más fuerte fue cuando decidió asistir a una formación de Registros Akáshicos que impartía yo por aquel entonces. Les dije a los alumnos que trajeran un cuaderno y lo que quisieran para escribir o dibujar sus canalizaciones y él trajo un estuche con muchísimos colores que estuvo usando todo el tiempo.


    Nunca nadie, en ninguna de las formaciones que hice, trajo tantos colores ni los usó de aquella manera tan creativa, tan abierta, tan conectada. Se podía ver, pero sobre todo sentir, las ganas de aprovechar la formación al máximo, la curiosidad por todo lo que su «nueva» conexión con la información de su alma tenía por contarle y toda la creatividad que le salía de dentro, del corazón. Y tenemos la suerte de poder recibir una parte de toda esa expresión, de todo lo que es Salík, en la lectura de sus obras. Y esto es gracias a que Salík se atreve a todo, no está dispuesto a dejarse nada atrás, está exprimiendo la vida desde dentro y expandiendo ese amor que tiene hacia el exterior. Y si abrimos nuestro corazón lo suficiente, eso que Salík nos muestra a través de la lectura, puede impulsarnos a sacar lo que nosotros y nosotras tenemos dentro, lo puro que sale directo de nuestro propio corazón.


    Esta dimensión física que habitamos es un plano de luz y de sombras, es para experimentar, sentir cosas que no se pueden sentir en otros lugares, en otros planos. Los seres que elegimos habitarlo somos seres valientes, curiosos, que venimos a vivir y que, una vez que nos abrimos a habitarlo en nuestro propio cuerpo, podemos elegir enfocarnos en lo que más nos llene, lo que más nos guste experimentar, y siempre desde el interior, cambiar las cosas que no nos gusten hasta donde esté en nuestra mano. Y eso, amigo, amiga, no se puede hacer evitando emociones, evitando la sombra, lo que no nos gusta. La sombra es algo que se atraviesa, con decisión, con valentía, y de ella se sale más pleno, más plena. Podemos elegir la luz, pero no sin antes experimentar las sombras porque ¿cómo podría admirarse la luz, lo bonito, sin antes experimentar la sombra? ¿Con qué la compararíamos? ¿Cómo sentir la grandeza de la luz sin haber experimentado antes su ausencia? Eso, amigos, es un imposible.


    Incluso para poder escribir este prólogo, yo misma he habitado mis sombras, me he atrevido a mirarlas a los ojos y finalmente decidir dejarme llevar por lo que sentía, que era escribirlo, abrirme en canal y expresar lo que siento, todo lo que a ti, lector, te puede servir para habitar tu propia experiencia. Además, cómo no hacerlo si este Romancero cósmico aúna luces y sombras, si es un claro ejemplo de la valentía de atreverse a experimentarlo todo, a aprovechar la vida en todos sus matices. Nuestro querido Salík es un Ser puro y nos demuestra una y otra vez que él no ha venido a perder el tiempo, él ha venido a Vivir, con mayúsculas y sin miedo a experimentar todas las facetas de la vida en la Tierra. Pero no te equivoques, porque esto no lo aísla de experiencias menos mundanas, sino todo lo contrario, esto le otorga a Salík, y a todo al que se atreva (incluida una servidora), la capacidad de poder experimentar con otros planos y otras realidades, sabiendo que, pase lo que pase, somos capaces de sostenerlo.


    Por todo lo anterior, te invito a que te sumerjas en esta obra con la mente abierta, a que no solo leas, sino que te dejes embriagar y que permitas que las palabras te transporten a donde tu alma decida, sin expectativas y sin juicios. Solo de esta manera podrás sacar todo el jugo que los siguientes versos guardan especialmente para ti.


    Nidia Moreno, Semilla Estelar

  


  
    Surcando de la mano el infinito


    Conozco mil atajos en el Mundo;


    quisiera hablarte de ellos si pudiera,


    y de aquella Luz Imperecedera


    oculta tras el Érebo iracundo.


    Nací siendo ya un nómada errabundo,


    la Senda es peligrosa y traicionera.


    ¡Cuán espantoso el extraviarse afuera!


    ¡Cuán horrible el hundirse en lo Profundo!


    Ingrávido, puedo ver mil tesoros;


    la Inmensa Maravilla no termina…


    Los Ángeles…, ¡tan magnos en sus Coros!


    Junto a este Derviche nadie camina.


    ¡Apiádate y no ignores estos lloros!…


    Déjame enseñarte a ser Peregrina,


    viajera clandestina;


    y alcemos nuestro corazón contrito


    surcando de la mano el Infinito.
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